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Cuando escuchamos sobre los infanticidios, violaciones a niños(as), bastante fácil visibilizar 

el acto de violencia que se llevó a cabo, cabe mencionar como ejemplo que el pasado 30 de 

junio en Colombia una violación de parte de 7 soldados a una niña indígena causo gran 

conmoción en dicho país y en el resto de Latinoamérica, haciéndose visible la indignación 

que provocan tales actos de violencia en la población, cuando se informa sobre delitos 

similares la respuesta social es el rechazo absoluto hacia las mismas, entonces este rechazo 

¿solo se presenta cuando el acto de violencia ya se consumió?. 

 Cuando dicho acto se muestra en noticieros o distintas plataformas informativas se hace 

innegable el acto de violencia, sin embargo es posible que cuando el acto de violencia se 

realiza en nuestro entorno, este se haga imperceptible ¿Cómo percibimos la violencia? O 

¿Cuándo percibimos un acto de violencia como tal?. 

Muchas veces los actos de violencia se ven minimizados o bien “naturalizados” debido a 

distintos factores como ser: la cultura, el contexto familiar o social. Podemos mencionar por 

ejemplo a las costumbres que aún se practican en La India, donde las niñas se ven forzadas a 

matrimonios arreglados con hombres considerablemente mayores a ellas, afectando 

seriamente al desarrollo integral de la niña y llegando a causar muchas veces traumas debido 

a los actos violentos del que pueden ser víctima por parte de sus esposos. A pesar de que en 

ese país existan leyes que prohíben dichos matrimonios, el poder de “las costumbres y 

tradiciones” pesan más, continuando de esta forma con actos que violentan el desarrollo 

integral del niño. O bien un niño que crece en un contexto familiar disfuncional, donde 

observa constantemente la violencia física del padre hacia su mama y hermanas(os) O una 

niña que asiste a un colegio donde los insultos y apodos son usados incluso por los profesores. 

Una niña de la india asimilara como algo normal el tener que desposarse con un hombre 

mayor, así también como será normal para ella que su esposo cometa actos violentos contra 

ella ya que las costumbres de su país asi lo dictan. El niño de la familia disfuncional tomara 

como normal el hecho de golpear cuando algo no le parece, la niña que observa 

constantemente el trato que se tiene en su aula, vera como algo normal el llamar con insultos 

a sus compañeros o familiares, 



Tomando en cuenta los anteriores ejemplos vemos como los actos violentos pueden 

convertirse en algo imperceptible para nosotros de acorde a las experiencias que vivimos a 

lo largo de nuestra vida, es por ello que tocar este tema cobra importancia y conlleva a buscar 

otras perspectivas respecto a la violencia, como se la percibe y cuando se la reconoce como 

tal, por ejemplo, en  la violencia psicológica hacia la mujer, en muchos casos se puede 

apreciar que la mujer agredida no percibe los celos excesivos, el control o la manipulación 

como violencia como tal según (Romero, 2004) La percepción que tienen las mujeres suele 

limitarse a sus manifestaciones graves, así la mayoría de las mujeres viviría en situación de 

violencia sin percibirlo, ya que verían de manera natural el abuso la humillación o el 

desprecio. Pero esta naturalización de la violencia también se da de manera general en la 

sociedad “cuando la violencia se convierte en parte del medio ambiente la posibilidad de 

reconocerla disminuye y por lo tanto es introyectada por los sujetos que la viven como algo 

natural, para advertirla es necesario que aumente” (Tello, 2005), así se pude ver como la 

naturalización de la violencia seria generadora de más violencia, y esta se da en hombres y 

mujeres de distintas edades, que ven los insultos, agresiones, gritos, como normales ya que 

han estado presentes en su diario vivir  como plantea (Tello, 2005) las personas que han 

naturalizado la violencia, la toleran por que la perciben como normal, y para poder 

identificarla esta debería darse en grados más altos, con consecuencias más graves. 

Donde mayormente se origina la naturalización de la violencia es en la etapa de la infancia y 

adolescencia, ya que están absorbiendo información, aprendiendo a socializar a comprender 

el entorno en el que viven, niños y adolescente que viven en un ambiente violento y por ende 

naturalizan la violencia, causando insensibilidad respecto a esta o en algunos casos llegando 

a legitimarla, y justificarla creyéndola correcta, por tanto “los estudiantes violentos provienen 

de familias violentas, y por tanto para ellos no se percibe la violencia como tal, lo cual les 

permite naturalizarla y llevarla a sus instituciones educativas y, se podría agregar  

posteriormente, a la sociedad” (Galan, 2018) 

Estos autores en conjunto resaltan la idea de que una vez naturalizada la violencia, esta se 

deja de percibir como tal, y al ser tomada como un hecho normal y cotidiano incluso 

aceptado, la persona ya no es capaz de percibir que alguien cerca de su entorno está siendo 

violentado o que uno mismo está siendo objeto de actos violentos por ende esta persona no 



podrá optar por buscar ayuda, o ponerle por sí mismo fin a los hecho violentos. Para ello 

vemos como los diferentes ambientes en los que se desarrolle la persona serán de vital 

importancia para la percepción de violencia que maneje esta. 

Ahora bien como la naturalización de violencia genera más violencia, entonces ¿nosotros 

podemos convertirnos en generadores violencia?, retomando el ejemplo de la niña en cuyo 

ambiente escolar el manejo y uso de insultos y apodos despectivos es visto como algo normal, 

la niña naturalizara esta forma de actuar y la globalizara a sus demás esferas (familiar, social), 

supongamos que su familia se muda a otra ciudad y la transfieren de colegio, cuyo ambiente 

es más apto y fraterno, la niña transmitirá lo que ella aprendió como un acto normal, y 

empieza a ponerle apodos despectivos a sus compañeros, quienes al convivir en un ambiente 

mas fraterno, se verán violentados por parte de la niña, y de esta forma la niña se convertiría 

en generadora de violencia. 

O bien una mujer cuyo padre la manoseaba, vera como un hecho normal que su esposo 

manosee a su hija, entonces ella se convierte en una generadora o al menos cómplice de un 

acto de violencia debido a que para ella esto es un acto normal. 

De esta forma podemos ver la importancia que radica en crear programas de intervención y 

prevención y concientización respecto a la naturalización de la violencia considerando que 

muchas veces hemos podido ser espectadores de violencia y no haberla percibido como tal, 

este proceso de análisis e introspección requiere un proceso previo que ayude a la persona a 

percibir su entorno de manera correcta y donde se haga visible lo que por mucho tiempo se 

pudo tomar como un acto “normal”, Para ello el manejo de información adecuada y 

comprensible será de gran ayuda, por ejemplo para dar a entender a una madre de familia que 

no es correcto el obligar a su hijo a darles besos al momento de saludar a un familiar o 

conocido, ya que no es obligación del niño dar besos cuando se lo piden, o cuando se obliga 

al niño a desvestirse frente a otras personas porque no debería tener vergüenza ya que solo 

es un “niño”. Este tipo de actos, que a simple vista se ven insignificantes, pueden ser 

desencadenantes de un acto de violencia contra ellos, por esta razón no se debe minimizar 

los sentimientos, actitudes, la vergüenza que pueda llegar a sentir el niños con ciertos actos 

que sus padres consideran normales. 



 La naturalización de la violencia puede hacerse presente en actos tan pequeños como el 

mencionado, por ello es necesario manejar debidamente la información respecto a prevención 

y no solo a los niños sino también a los padres de familia quienes son los principales 

responsables del desarrollo integral del niño, dado que el entorno y la educación que estos le 

brinden serán base para su desarrollo, los padres deben poder enseñar a sus hijos a poner 

límites incluyendo también a familiares cercanos, ya que muchas veces se han visto casos de 

familiares cercanos e incluso padres violentando a sus propios hijos.  

Es evidente que la naturalización de violencia puede ser generadora de más violencia, es por 

ello que el cumplimiento de las leyes que amparan a los niños es de vital importancia así 

también como el hacer valer sus derechos. 
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